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Aparece mensualmente | 


Los constructores de carros 


Un gremio de a rote _re- 
gular como este en la industria y. 
el comercio nacional, supo tener 
en una «época hermosa, una rica 
organización de sus obreros. 

il valor que implica para los 
obreros organizados este gremio, 
es indiscutible. Pues él, que con- 

todos los elementos que 
construyen el carro, indispensable 
para el transporte de las riquezas 
del pais: constituye una rica fuer- 
za Obrera que organizada, como en 
su época, provoca dolores de ca- 
beza á los capitalistas inmediatos, 
que tanto en los momentos de lu- 
cha como en los periodos de si- 
lencio, entraña para eilos un serio 
peligro. Asi mismo su acción re- 
rcute en una esfera de más va- 
or como lo es el tráfico, dado 
que la falta de actividad produc- 
tora dentro los talleres capitalis- 
tas paraliza la salida constante de 
este elemento innegablemente ne- 
cesario para el transporte de los 
productos nacionales. 

Como se observa el gremio de- 
sempeña una función importan- 
te para la actividad capitalistas. 

Si nosotros sabemos valorizar 
igualmente para la lucha su gra- 
no de arena, inmediatamente nos 
preocuparemos por él. 


- Asi pues, una obligación de <la- 


se nos impone prestar nuestra 

ayuda, aportar nuestro esfuerzo á 

la reorganización del sindicato, y, 

habremos cumplido una vez reali- 

zada esta labor, ni más ni menos 

que con nuestro deber de explo- 
os. 

Las organizaciones afines, son las 
que deben de tomar en cuenta esta 
necesidad solidaria, y prestar su 
esfuerzo material, en pro de este 
pienio el cual espera indiscuti- 

lemente la ayuda de ellos, que 
por un desarrollo de la solidaridad 
proletaria, se han intimaments liga- 
dos por la FEDERACIÓN DE Oricios 
y establecido un compromiso de 
mútuo esfuerzo. 

Los gremios Constructores de 
Rodados que son los mayormente 
interesados en este asunto, pues- 
to, que de quien se trata, es de 
un gremio similar, deben tener 
muy en cuenta que el número de 
compañeros que aún queda al 
frente del organismo restante, es 
muy reducido, si se considera que 
las energias son muchas más que 
hay que desarrollar y ocultamen- 
te, dado que la prepotencia capi- 
talista tiene un más ancho cam- 
po donde extenderse, puesto que 
el lapso que cohesione los senti- 
mientos y aspiraciones de los tra 
bajadores no existe. La organiza- 
ción, que tiene la virtud de opo- 
nerse á todos los desmanes del 
capitalismo, es de la que carecen 
estos cama: En virtud de 
una necesidad social, debemos los 
trabajadores afines invertir nues- 
tras energias al levantamiento del 
espiritu de organizacion de los 
CONSTRUCTORES DE CARROS. 

Sin embargo, no dejamos de ex- 
hortar á los compañeros del gremio 
en cuestión, el que presten aten- 
ción á la obra que realiza ese pu- 
fado de entusiastas camaradas y 
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observen que lejos de ser una 
cuestión personal y egoista, res- 


ponde á fines colectivosé impreg- . 


nados de altruismo. . 

Tienen que conservar, ó al me- 
nos recordar si es que ya se ha 
alejado, el recuerdo de los gran- 
diosos beneficios que aportó al 
gremio en general aquella her- 
mosa organización de otrora. 

A nadie puede habersele esca- 
pado de la mente, los simpáticos 
movimientos sostenido y los hala- 
a resultados obtenido por 
ella. 

Solo con recordar estos hechos, 
es lo suficiente para que todos 
vuelvan á darle vida próspera á 
la organización del gremio. 

Cumplido con este deber; no ha- 
biendo desmayado en lo más mí- 
nimo el núcleo de obreros que se 
esfuerzan por colocarlo á las con- 
diciones de antes, y la ayuda que 
puedan prestar las organizaciones 
afines por intermedio de la fede- 
ración al gremio (CoNsTRUCTORES 
DE CARROS, pronto se hallará en 
un periodo de florescencia y de 

" vigor. 
La REDACCIÓN. 


¿ ¡LA IDEA! 


¿Pero. qué és la idea? Esta pregunta 
sigue espontáñeamente al razonamien- 
to cuando se contempla ó se patentizan 
las disgresionés que con frecuencia se 

AS nscurso «de los perio» 
dos de agitación, a _de man:- 
fiesto la completa discordancia con las 
teorias divulgadas. ; 

Indefectiblemente para que las ideas 
sean tales, han de ser la espresión sin- 
cera de los sentimientos íntimos del 
alma, trasmitidos por medio de un re- 
flejo fiel delos hechos que diariamente 
se practican y que se circunscriben á 
las convicciones sustentadas en pró de 
las grandes causas defendidas. 

Pero cuando las ideas se traducen 
por medio de formas acomodaticias y 
en lugar de convicciones sinceras se 
interpretan interesados convencionalis- 
mos, la confusión se introduce en los 
organismos y la desorientación se ha- 
ce general, originando graves perjui- 
cios en el desarrollo moral y material 
de las masas. 

No es precisamente por falta de ca- 
pacidad ó de rumbo que ciertas indi- 
vidualidades se desvian del verdadero 
terreno en que deben actuar y del que 
jamás debe separarse todo aquel que 
se considere medianamente convenci- 
do de la razon y justicia que le asiste 
al emprender la defensa de las robles 
causas por que se lucha. 

Los falsos prejuicios que aún se ani- 
dan en el corazón humano exigiendo 
forzosamente la inmolación de victi- 
mas, los convencionalismos rastreros 
que sustituyen las acciones generosas 
al vil egoismo y la ruín hipocresía y 
la singular adaptación á las transfor- 
maciones sujeridas por un dudoso bien- 
estar, es lo que acarrea la indiferencia 
y el abandono de las bellas ideas, mo- 
tivando denigrantes claudicaciones que 
tanto malestar y retroceso ocasionan 
en la marcha de evolución del proleta- 
riado. . 

Mientras los teorizadores empeder- 
nidos adormecen con sus prédicas in- 
íructuosas los anhelos reivindicadores 
del obrero, se va formando sobre la 
conciencia que tiene de clase explota- 
da, una espesa nube de indiferentismo 
que no le permite reaccionar. 

Las ideas se prostituyen. los senti- 
mientos dejeneran y aquellos que en 
público predican la * destrucción de las 
iglesias y el exterminio de los frailes 
mandan, por bajo cuerda, sus hijos á 
educarse en los conventos; y los ene- 
migos acérrimos del capitalismo y sus 
derivados no tienen empacho en ha- 
cer causa común con ellos arrastrando 
á la muchedumbre que insconsciente, 


mente presta su concurso tomando par- 
ticipación en un acto bochornoso. 

Y la burguesía, 4_ todo esto, gozosa- 
por que es la que siempre sale ganan- 
do con estas desviaciones, se ríe á 
mandibula batiente de los ilusos que 
escupen al cielo para que la saliva 
les caiga en la cara: pie 

sanas ideas de emancipación se 
mistifican, los hechos se tergiverzan y 
el desbarajuste lleva miras de ser com- 
pleto si un rayo de verdadera luz no 
viene á iluminar el cerebro obrero pa- 
ra que posesionado de la clara visión 
ue es necesaria en cestos momentos 

e contusionismo, pueda dilucidar el 
complejo problema de los intereses pro- 
letarios, por los que se viene bregando 
sin cesar y á la solución del cual de- 
ben convetjer, sin excepción a 
todos los esfuerzos unidos de un pro- 
"proletariado consciente y convencido 
de los verdaderos anhelos de las rei- 
vindicaciones obreras. 

Los trabajadores que somos los que 
siempre pa os los vidrios rotos, de- 
bemos meditar concienzudamente so- 
bre los hechos que nos proporcionan 
elocuentes enseñanzas, para no incurrir 
en lo sucesivo en errores que solo se 
producen por la falta absoluta de ini- 
ciatiya que nos rodea y que nos pue- 
den ser de funestas consecuencias. 

na orientación más en armonia con 
nuestros bien entendidos intereses y 
una concepción más Clara de nuestras 
propías fuerzas podrán, indudablemente 
de una manera más eficaz, proporcio- 
narnos la mayor suma del bienestar 
deseado, permitiendonos al mismo tiem- 
po extirpar radicalmente de los sindi- 
catos los móviles insanos que pueden 

ser causas de la corrupción de ideas. 

EuLocio MAURIAc 

Córdoba, Marzo de 1909, 
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Centralización de la industria 
DEL CARRUAJE 


En el número 28 de esta hoja nos 
hemos ocupado extensamente de este 
asunto de vital interés para el gremio, 
dado que diariamente sentimos los de- 
sastrosos efectos que produce en nues- 
tras luchas y la organización. El cama- 
rada Mauriac en su artículo La organt- 
zación, publicado en el número 29, y 
Ruffinengo en su exhortación dirigida 
A todos en el número anterior, se han 
ocupado también debidamente del asun- 
to, dando prueba de la importancia que 
adquiere para los compañeros la cues- 
tión de la centralización de la industria 
del carruaje. 

Indudablemente, en el inmenso nú- 
mero de compañeros, esta preocupación 
resultará infantil y hasta fuera de orden, 
puesto que al bregar por la centraliza- 
ción del trabajo, coartamos la libertad 
á obreros de establecerse con talleres 
que respondan á la rama en que se ocu- 
pan. Efectivamente, nuestro objetivo es 
impedir la creación iudefinida de esas 
miniaturas de talleres de carruajes, no 

orque coartemos libertades ilimitadas, 
[que parecen adorar esos compañeros, 
puesto que no es concebible admitir un 
sentimiento libertario en ellos, cuando 
para sustraerse del dominio capitalista 
en las fábricas de carruajes, ejecutan 
una nueva tiranía sobre los obreros 
que ocupan en sus flamantes talleres, y 

rjudícando moral y materialmente á 
os trabajadores en general del gremio, 
sino para asegurar nuestra condición 
eciorais debido á los sacrificios apor- 
tados en nuestra lucha y organización, 
como también mantener en pié y siem- 
pre poderosa, la organización que tie- 
ne como único propósito el luchar 
constantemente contra nuestros enemi- 
gos hasta suprimir por completo toda 
tiranía, y realizar efectivamente y en 
común los propósitos libertarios que la 
informan. 

Es verdaderamente curioso oir 4 esos 
camaradas invocar la libertad curiales- 
camente entendida, y para realizar sus 
anhelos libertarios, no pueden hacerlo 
sin someter bajo su mirada, 4 una pe- 
queña cantidad de obreros, teniendo en 
cuenta la imposibilidad de un gran nú- 
mero, con motivo de ser una determi- 
nada rama de la industria, y como ya 
nos hemos ocupado en el número arri- 
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ba indicado; con un reducido número 
se basta. 

Pero el caso es independizarse, pues 
no puede su espíritu rebelde someterse 
á una tiranía tan brutal como la que el 
capitalista ejerce sobre su persona. 
Veamos una vez en práctica su ¿deal 
libertario, como se desenvuelve en el 
taller. 

El pequeño tallerista se ha formado 
una clientela, — entiéndase que esta 
clientela la forman los fabricantes de 
carruajes, incluso su ex-patron—á los 
cuales debe de surtirle con el producto 
que realiza diariamente. Se halla com- 
prometido realizar una regular canti- 
dad de cajas,—ponemos de ejemplo los 
que hacen cajas, pora son los que 
más se han independizado -—y entregár- 
sela un día determinado. 

La mayor de las veces se compro- 
meten entregarla antes del tiempo ne- 
cesario para Su construcción, y es muy 
claro sacar una conclusión para aquel 
que no la haya visto si se quiere, pues 
como en sus talleres la fuerza de 
organización no existe, las horas fija- 
das para el trabajo exceden á las de 
los talleres. Cajistas de significación en 
el gremio, han” debido trabajar diez y 
once horas diarias incluso los domin- 

os, lo que no se hace en los talleres 

e carruajes donde solo se ocupan 
ocho horas, y los domingos quedan de- 
siertos. 

No para ahí la libertad que se han 
tomado esos exobreros esclavos, y hoy 
obreros libres esclavisadores, pues como 
suman una cantidad de horas extra al 
día, resulta que al vender sus produc - 
tos á los fabricantes, lo hacen con pre- 
cios tan considerablemente bajos, que 
el patron palpa en neguida el beneficio 
que le reportan estos bolicheros, y pro- 
pende á la creación de ellos, preten- 
diendo rebajar el salario al obrero que 
realiza esa misma producción, ó pagar 
menos de lo correspondiente á un 
obrero nuevo que entre á alquilar sus 
brazos, propendiendo así á la creación 
de ellos, puesto que muchos se veran 
obligados ante el salario irrisorio con 
que se le quiere remunerar su labor, 

ayoreciendo así doblemente á sus in- 
tereses capitalistas, que siempre aspira 

gar lo menos posible y percibir lo 
insuponible. 

Así pues, creándose nuevos talleres, 
la competencia entre los talleristas 
resultará más ruidosa, y luego no solo 
les será ofrecido el trabajo por aque- 
llos precios considerablemente bajos, 
sino aún, el descenso aumentará pro- 
gresivamente á fin de hacer valer cada 
cual su producción. 

Como se vé, el ideal de libertad de 
estos ilusos se ha ido realizando. Han 
entendido libertad la de trabajar cuan- 
tas más horas quieren al día, cobrar 
por el trabajo realizado reducidísimos 
precios, y hacer expulsar de los talle- 
res capitalistas los obreros que se ocu- 
paban de esa rama (si no se ha des- 
quitado de todos el capitalista, al menos 
ha disminuido el número, ocupando 
algunos de ellos, un obrero exclusiva- 
mente encargado en composturas, pri- 
vado en absoluto de realizar trabajos 
nuevos) porque su altivez proletaria no 
les permitía competir haciéndose reba- 
jar el salario con estos devoradores de 
trabajo. 

Muchos efectos más provoca, que ya 
nos hemos ocupado, pero estas consi- 
deraciones, nos sugiere unas reflexio- 
nes con respecto á la. función que rea- 
liza el sindicato, á propósito de la com- 
petencia que existirá—algunos compa- 
ñeros nos objetarán —igual si todos se 
ocuparan en los talleres, puesto que 
vendria la competencia del salario; que 
no faltará ocasión de ocuparnos nueva- 
mente del asunto, y tratarlo. 

Lo que hay que hacer resaltar, es el 
argumento que aducen algunos cama- 
radas, con motivo á que quieren ser 
libres, de hacer mañana lo que les de 
gusto gana, sin considerar que su 
condición de hoy, obliga mirar, el asun- 
to desde un punto de vista muy distin- 
to velando por sus intereses en detri- 
mento. 

Esas libertades corresponde evocar- 
las cuando mañana—si así lo deseais-- 
os halleis en una condición favorable á 
ella, que lejos de perjudicaros os 
beneficiará como ya lo dejamos apun- 
tado antes; el único que extrae el pro- 
vecho es el capitalista, pero hoy, preo- 









cupaos por vuestra condición deproduc- 


tor esclavo, y observad que es necesario 
transformar esa condición y entonces 
dominado de ese profundo sentimiento 
de odio al taller capitalista, á la explo- 
tación de que sois victimas y animado 
del más sano pensamiento de libertad, 
venid á nuestro lado, multiplicad nues- 
tras fuerzas, fortificad nuestfo sindicato, 
y habreis realizado una obra grande, 
noble, .en pró de vuestra emancipación, 
en pró de la libertad proletaria, y que 
es realizada por los trabajadores en 
conjunto sin propósitos de someter á 
nadie bajo su poder, para en cambio 
constituir el mundo de los libres, de 
los iguales. ¡Venid al sindicato, y. lu- 
chemos en común! 
S. MaroTTA. 





BL poder de la organización obrera 


ante la reacción capitalista 


Cuando la clase trabajadora perma- 
necía dormida en el profundo sueño 
de la indiferencia, la clase” capitalista 
imperaba soberana y brutalmente sobre 
ella; ejerciendo una horrorosa explota- 
ción, haciéndole trabajar de sol á 
sol, abonándole un salario tan infimo 
que hasta le impedía satisfacer las 
primordiales necesidades de la vida; 
sr debido á esa misma explotación 

rutal de que eran víctima los trabaja- 
dores engendró en estos el pensamien- 
to reflexivo de sus miserables condi- 
ciones, no tardando en comprender la 
injusticía_ feroz que con ellos cometian 
los vampiros capitalistas; comprendie- 
ron de que eran victima de e€sos hol- 
gazanes de sangre azul, incapaces, Ó 
mejor dicho, faltos de. todo sentimien- 
to humanitario pero si en cambio dota- 
do de un instinto de fieras, verdaderos 
salvajes y no hombres civilizados co- 
mo lo dicen ser; y comprendiendo esto 
los trabajadores, y que se les llamaba 
ciudadanos por ironia, porque del mo- 
do que de sobre ellos pesaba la explo- 
tación no eran más que esclavos de 
los nuevos señores feudales llamados 
capitalistas: obtaron por rebelarse ante 
la infamia, para conquistar por medio 
de sus propias fuerzas un poco de tan- 
to bienestar que se le robaba y se le 
roba aun con el mayor descaro. 

No repararón que ese resurgimiento 
revolucionario, basado en sus propias 
fuerzas para conquistar lo que á ellos 
les pertenece-=como productores de 
todo cuanto existe- les costaria inmen- 
sos: sacrificios y hasta torrentes de 
sangre; ellos solo vieron de que si 
eran esclavos dé:log nuevos feudales, 
lo eran por su propia culpa; por obe- 
decer ciegamente á los caudillos poli- 
tiqueros que los conducian á realizar 
revoluciones, prometiéndoles implantar 
la libertad íntegra de los hombres ci- 
vilizados, la fraternidad de todos los 

ueblos que constituyen el Universo. y 
la igualdad de los derechos entre los 
hombres; y luego triunfada la revolu- 
ción no habian sido más que tiranos con 
diferentes nombres, en vez de llamar- 
se autócratas, se tildaron de demócra- 
tas. 

Eso es lo que ellos comprendieron, 
porgue lo palparon practicamente, y 

aciendo caso omiso á todas las pro- 
mesas de los nuevos políticos de dife- 
rentes clases colores, se rebelaron 
ante la infamia, sacudieron el yugo 
con que estaban uncidos tirando las he- 
rramientas de trabajo y se lanzaron 

idiendo á putos la libertad méntida y 
a igualdad falseada por esa caterva de 
parásitos que se denominan burgueses 
que viven disfrutando de un bienestar 
que no les pertenece, porque es el fru- 
to del trabajo de otros que viven vée- 
jetando en la miseria, privado de todo, 

asta de la necesaria luz que ¡ilumine 
su inmunda cobacha en la que se ve 
obligado permanecer, excento de aire 
puro que Oxigene sus pulmones, debido 
á la mala construcción que la hace ca- 
recer de ventilación necesaria, de- 
terminando esto, mefíticos olores, in- 
comparables á los Pos EOS habi- 
tan los animales del zoológico. 

Entonces alli, llegado á ese momen- 
to, no solo comprendieron, sino que 
vieron tambien quienes eran sus liber- 
tadores de oprimidos, esos fraterniza- 
dores de pueblos, esos en fin, que tan- 
to pregonaran la igualdad de derechos. 

Mi palparon de que no eran más 
ue verdugos enmascarados con careta 

e humanitaristas, y que llegado el 
momento de la práctica, tiraron la 
máscara para revelar su pálido rostro 
reflejo de la bilis venenosa que en sus 
venas circula. 

Alli es que vieron el gesto de la 
prepotencia en auge, si, alli tambien 
sintieron la voz autoritaria, y que les 
imponia eterna sumisión, la fidelidad de 
esclavos a iado so pretexto de ser 
ametrallado ó encarcélado, como si 
fuefan criminales, solo por el gran de- 


lito de pedir lo que les habia sido pro- 
metido y les pertenece. | ; 
Allies que ese gran ejército, llama- 
do proletariado ha llegado á observar- 
lo todo, compreriderlo todo y rebelán- 
dose á todo afrontando todos los péli- 
gros. se ha lanzado á la gran lucha en 
q de su verdadera- enmancipación 
“llevando como lema la ancipación 


de los trabajadores, á de ser. la.obra,. 


de los trabajadores mismos, basados en 
sús fuerzas y quados por su “propia in- 
teligencia, alejándose por completo de 
los politicos profesionales, pero unién- 
dose si, en fuertes sindicatos gremiales 
re conquistar por medio de su acción 

irecta lo que tanto tiempo le es de- 
tentado. 


Pero este rebelde despertar del pro- 
letariado, atemorizó 4 la prepotente 
burguesia; ésta ya no amenazó más, 
sino que ejecutó haciendo masacrar á 
los trabajadores en masa para asi por 
medio del temor, lograr producir un 
movimiento de reacción en- las filas 
porcuttias y de ese modo asegurar su 

lenestar amenazado por el empuje del 
gran movimiento reivindícador que en 
el seno de Ja misma sociedad capitalis 
ta se Opera; pero todos esos masacres 
efectuadoen masa, todas esas salvajadas 
consumadas por las opresivas institu- 
ciones constituidas para la defensa del 
capital y capitalistas, frailes magistra- 
dos etc. no han servido más que para 
fomentar el odio vivificador entre las 
dos clases sociales en pugna. es decir, 
estas ir.famias consumadas sobre el 
proletariado, lejos de humillarlo, lo 
envalentonó para el combate, el. cual 
con más ahinco, lucha por la conquista 
de sus derechos ultrajados por los vam- 
piros del capitalismo. 

Estos al ver el fracaso de sus medios 
víolentos ejecutados por sus fieles de- 
fensores, el militarismo y los policiacos 
cos, han optado por - practicar otra 
arma no menos ofensiva que la de ma- 
sacrar á mansalva; esta ya no” mata 
violentamente al primer golpe, pero si 
en cambio mata lentamente por medio 
de la anemia que le produce la debili- 
dad, al pasar dias sin nutrirse con ali- 
mento alguno, debido 4 la falta de me- 
dios para adquirirlos 

Este criminal intento lo practican los 
capitalistas declarando el louck:out en 
una ó varias industrias á la vez, ce- 
rrando una determinada cantidad de 
fábricas ó talleres por un plazo más ó 
menos largo, siempre lo” suficiente pa- 
ra producir en «el hogar obrero la 
muerte de tiernas criaturas 6 la deso- 
lación, efecto de la miseria. 

Esta es el arma moderna de la reac- 
ción capitalista; expulsar del campo de 
la producción á centenares de traba- 
jadores para luego humillarlos por me- 
dio del hambre y obligarlos renunciar 
para siempre á sus propósitos reivindi- 
cadores. z 

Pero afortunadamente esta arma tan 
ruin como los ruines que la esgrimen, 

a ha fracasado varias veces debido á 
a enérgica actitud asumida por el pro- 
letariado organizado en sus respecti- 
vos sindicatos de resistencia, no sin 
antes haber tenido que recurrir á sa- 
crificios estremos. Esto á medida que 
el proletariado se va capacitando en la 
lucha diaria que desarrolla, cestos 
sacrificios resultaran menos extensos y 
en cambio se llegará á anular por com 
pleto la eficacia del luck-out. 

Hoy vemos al cierre capitalista casi 
como un fantasma, pero no es tal por 
más ' prolongado que sea, como tam- 
bien, por mas que cooperen á su resul- 
tado las instituciones policiales y mili- 
tares. Al iniciarse el cierre de Ábricas 
Ó talleres, vemos á los Serviles instru- 
mentos del capital montar la guardia 
en los establecimientos c:.pitalistas en 
previsión de próbables ' represalias por 
parte de los obreros expulsados á la 
calle para ser rendidos por el hambre 
estos hoy si quieren vencer la prepo- 
tencia capitalista, tienen que desplegar 
muchas energias y exponerse á cáer en 
las garras policiales como á ser ma- 
sacrados si es que intentan cometer 
alguna acción violenta-que en estos 
casos no seria más que contestar á la 
violencia constituida y permanente— 

ara hacer menos duradero el paro 
Orzoso: pero como manifestamos arri- 


ba, 4 medida que el proletariado va' 


adquiriendo una mayor capacitación 
en su lucha, este no permanecerá solo 
organizado en sus sindicatos gremiales, 
sino que se constituirá en federaciones 
de oficio similares para formar otras 
locales que abarcaran todos los gre- 
mios de una localidad ó comarca, las 


que serán unificadas todas en un solo y . 


espera organismy Confederal que 
brazará en su seno los gremios 'de 
una región, y de ese modo, será más 
facil entablar una 'Jucha abiertamente 
revolucionaria en contra de todo lo que 
está hoy basado en lá violencia y de- 
fendida por la misma organizada. 
Unificado de esc modo todo el pro 
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, todos les sentidos. . 






letariado de una región. tendrá un do- 


ble poderio enla lucha. y será más fá- 
cil constituir la gran federación inter- 
nacional de adore: poderoso ba- 
luarte para el grán movimiento «revo- 
lucionario que se gesta en el seno de la 
sociedad envilecida y degenerada en 
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Para el 1? de Mayo 


La sociedad Constructores de Carrua- 





jes de la capital, en conmemoración del 


rimero de Mayo, ha resuelto proponer 

la F. N. de O. C. de R. la confección 
de un número extraordinario el cual 
será de mayor formato que el actual y 
eñ papel “satinado, 'corriendo. con los 
gastos absolutos de ese número á su 
cuenta. 

En virtud de esta y el mayor material 
que necesita para llenarlo, se le pide 
encarecid:mente á-los camaradas cola- 
boradores envíen sus trabajos antes del 
15 del corriente mes. 

A fin de hacer un número como es 
debido, se establece la fecha que cierra 
el recibiento de colaboraciones, á la cual 
los compañeros deben atenerse y apre- 
surarse á contribuir para ese número. 


la Unificación Obrera 


A la invitación del secretario, del 
comité pro fusión hecha á las organi- 
zaciones obreras el 25 de Febrero pasa- 
do, concurrieron 16 delegados 'en re- 
presentación del mismo número de so- 


ciedades compuestas por autónomas, 
adheridas Ea U. G. de T. 
EO.R. A, esk, y ela 


Despues de haberse discutido al- 
gunos puntos de lucida importancia, 
á fin de encarrilar debidamente la idea 
de fusión y hacerla lo «mejor : práctica 
posible, se amplió el comité constituido, 
con tres miembros, de la F.O. R. A. 
y U. G. de T. respectivamente, siendo 
electos el delegado de carpinteros por 
la primera, y el de.1os . Ebanistas por 
la segunda, teniendo que nombrar dos 
más el consejo federal y otro tanto la 
ya ejecutiva de ambas instituciones, 
os cuales formarán un total de 
nueve delegados compuesto en la si 
guiente forma: tres las sociedades au- 
tonomas, tres la F. O 
U. G. de T. y 

De esta manera, los trabajos de uni- 
ficar al proletariado de la región Ar- 
gentina, no hallaran obstáculos sérios 
que salvar. 

La fusión obrera, creemos esta vez 
no resultará una vana ilusión; si asi 
fuera, valdría antes renunciar á tales 
propósitos.  ” E 

De ninguna manera se debe simular 
ser partidarios de tan bella obra, y lle 
gado el momento de poner en practi- 
ca esos propósitos, resulte hacerse 
traición 4 los caros intereses obreros, 
imponiendo proyectos ó programas que 
no estan de” acuerdo con la realidad 
obrera, ó adornar al proletariado con 
declaraciones ampulosas, que no signi- 
fica ningún adelanto para ella, ni de- 
termina su contenido la capacidad re- 
volucionaria del proletariado argenti- 
no, pudiendo en cambio, tener fatales 
consecuencias sobre la unidad orgáni- 
ca_de los trabajadores. 

Es necesario hacer la fusión, por que 
asi lo determinan los acontecimientos 
que diariamente se desarrollan. 

La intensificación dela acción franca- 
mente proletaria, provoca la reacción 
capitalista. Un proletariado disgregado 
por caprichos meramente capciosos, no 
es capaz de afrontar un ataque recru- 
desciente de su enemigo. 

Solo cuando se halle sanamente liga- 
do, y practique diariamente el roce 
con todos los hermanos de clase, y es- 
tablezca su unidad frente al enemigo, 
tendrá probalidades de accionar y sos- 
tener sus principios reivindicadores. 

Necesariamente hay que dejar las 
engañifas á un lado, dejar de ser ins- 
trumentos de inspiradores extraños á 
nuestra lucha, y en cambio inspirarse 
uno mismo en su acción y la que sus 
compañeros realizan en las filas obre- 
ras, y habremos realizado obra sana 
purificadora, eminentemente libertaria. 

El proyecto que presentan los autó- 
nomas, no es el que puede aceptarse 
para una fusión y menos un proletaria 
do como el nuestro que se distingue 
a su acción directa frente al capita: 

smo, y excluye de su seno la lucha 
electoral y parlamentaria; perfectamen- 
te, ese no ha de ser la base que ha de 
sostener al único orgañismo, pues él, 
no es más que un proyecto de bases 


general de la que en reálidad á de ser, 


y que fatalmente, no refleja con fideli- 


dad el pensamiento obrero. 
Pero Esto no ha de qúitar que las 


A 


monisienA 
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organizaciones todas. presten su adhe» 
sión al congreso de fusión que se cele- 
brará para el mes de Julio, en el cual 
se determinarán las bases propias y 
elaboradas por todos, de la nueva or- 
ganización resultante de la fusión á 
realizarse en aquel congreso. 

Muchos compañeros, objetarán la 
imposibilidad de adherirnos ante un 
proyecto tan impreciso para la fusión; 
pero nosotros diremos en cambio, no 
es al proyecto á quien nos adherimos- 
sino al congreso que realizarán los tra, 
bajadores, 4 fin de constituirse en un 
solo organismo confederal. 

Considerando que ¡es asi, nadie podrá 
negarse á prestar su apoyo para traba, 
jar por la fusión de los trabajadores. 

Tour DE FoRrcE. 
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NOTAS Y COMENTARIOS 


Transitaba' por una de las calles del 
sud-oeste de la ciudad, a fin de trope- 
zar con algún taller de carruajes y 
procurarme trabajo, cuando inopinada- 
mente acerto á pasar por un porton 
medio descompuesto, paredes bajas se- 
mi derrambadas, y un galpón echo tri- 
sas Á consecuencia de los años trans: 
curridos sobre él, y me establezco cu- 
riosamente con el propósito de obser- 
var la arquitetónica figura que revelaba 
cuando una mirada escrudriñadora di- 
rijida hacia adentro me hace distinguir 
la figura ridícula de una fábrica de 
carruajes donde hallábanse en movi- 
miento varios compañeros del gremio. 

Picado por la curiosidad de enterar- 
me si.el taller se hallaba en las con- 
diciones necesarias para poder ocupar- 
me, después de la estupetata impresión 
recibida al ver una fábrica en esas con- 
diciones me introdusco descaradamente 
con. el propósito de solicitar trabajo 
conforme viera el patron. 

Un compañero hallo en los primeros 
oca y atrevidamente pregunto por él. 

on un mirada sonriente respondióme 
no hallarse en ese momento circuns: 
tancia que aproveché permanecer un 
momento conversando con el á fin de 
observar el interior del taller. z 

¡Cuanta mugre, que olores nausebun- 
dos despedia el w: c. colocado al lado 
de los obreros que se ven obligados á 
e ocho horas continua tra- 

ajando tan cerca! 


ui de aquel lugar saludando:al ca- 


marada, con el deseo de oxigenar mis 
pulmones, y pensando en los lugares 
que los cedientos capitalistas nos ofre- 


cen para el trabajo sin preocuparse del 


eligro que entraña para la salud - pro- 
etaria sus asquerosos y anti-higienicos 
talleres. 
* Ellos nada pueden preocuparse de 
nuestra suerte, motivo suficiente para 
que los obreros se preocupen «de su 
bienestar, y reclamen un taller en. las 
condiciones higienicas necesarias que 
garanticen nuestra salud. 

Los capitalistas solo tienen sed de 
oro, conmiseración por los fondos que 
invierten en una obra, impidiéndoles 
preocuparse en absoluto de la salud de 
sus esclavos. 

¡Animos' compañeros, Hígienicemos 
los. talleres que solo será en nuestro 
beneficio! 


Parece mentira que sucedan ciertas 
cosas en el seno de los talleres, entre 
obreros, y otros que dicen ser obreros 
tambien, aunque toda su preocupación 
diaria sea aportar el mayor producto 
al capitalista que los explota. 

Tenemos ocasión de observar algunos 
días. á algunos de esos que se titulan 
compañeros, en un estado de ánimo 
con sus mismos compañeros, que en- 
crispan los nervios al más pasivo de 
los observadores. 

No sabemos cuales son sus miras, 
el caso es que comunmente los oimos á 
los gritos con obreros porane estos han 
entendido una cosa mal, ó porque él no 
se la ha sabido explicar como es debido. 
Allí se forma una batahola porque el 
quese dice compañero y se las quiere 
largar de enciclopédico en la profesión 
comienza á los gritos con aquel que á 
su lado es un poroto (sic), mientras el 
patron con sus oidos atentos y su mi- 
rada de fiera insaciable, savorea apeti- 
tosamente esta guerra odiosa que bar- 
baramente se sostiene con los tildados 
compañeros. 

Sería bueno que comenzáramos por 
examinar esos individuos que quieren 
estar bien con Dios y con el Diablo, y 
colocarlos en su justa medida; ó de- 
fienda directamente los intereses de su 
amo, ó de lo contrario colóquese del 
lugar de los obreros y cállese al me- 
nos cuando oyé el patrón de los erro- 
res que pueden haber cometido algún 
obrero, puesto que fadies en esta vida 
ha sido infalible. 

Tambien eso de juzgar la capacidad 
productiva de un obrero á fin de que 
el patron pueda tenerlo en su taller, no 
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<uela, para que nos hagan creer que 
ellos no son nada más que obreros y 
nin; interés tienen por el patrón. 
uy bien nos decía atrapos á pro- 
pósito de ciertos obreros que tenfán el 
defecto de embalentonárse con sus com- 
añeros, apodándolos acertadamente de 
atroncitos. Ningun nombre mejor les 
viene, pues, 6 lo son ú sufren del delí- 
rio de la ilusión de serlo. 


2 * o 

A medida que transcurren los días, 
semanas, meses y años, nuevos hechos 
.se suceden en los talleres; algunos re- 
cientementes producidos, y otros que yá 

vieñeñ produciéndose desde tiempos an- 
tiguos, pero que recien llegan á nues- 
tro conocimiento, determinándonos co- 
mentarlas en nuestra querida hojita 
mensual, á objeto de poner de mani- 
fiesto el grado de intensidad que ad- 
quiere la voracidad capitalista. 
“En efecto, en la fábrica de carruajes 
de 'Gonela, es donde «nos facilita este 
comentario. Allí los compañeros que 
acudan cuantas veces tienen necesi- 
dad al w. c., tienen por norma los pa- 
trones increparlo á gritos é insultos, 
porque pasa no sabemos de cuantas 
veces prescripto por ellos, pueden con- 
currir áesa oficina los obreros. 

¡Vaya con los señores Gonela que 
pon, regular á su capricho. el 

cionamiento armónico y normal del 
organismo humano! 

¿Serán lus descendientes, de «aquel 
Dtos, que la leyenda cristiana le atri- 
buye el p)per creador de las cosas y 
su funcionamiento? 

¿Habrán heredado ese poder? Es de 
suponerse. Pará eso imponen que los 
obreros no deben ir cuantas veces quie- 
rán y tengan necesidades, de lo con- 
trario gi condenados como aquel 
Adan al comerse la fruta prohibida por 
el Dios mencionado «4 ganarse el pan 
con el sudor de su frente con la dife- 
rencia fundamental, que aquel perso- 
náje de la leyenda, tenía que ganar el 
pan con su sudor, y el de Gonela. se 
vé' privado de este castigo bíblico, 
condenado en cambio el paseo diario, 
como le sucedió á un camarada que 
poz ser enfermo, tenía que ir más de 

veces reglamentadas por dichos 
señores y habiendo observado los gri- 
tos que á otros les dirijió, tuvo que re- 
tirarse á tin de no ser víctima también 
el del castigo Goneliano. 

¿Qué les parece compañeros, puede 
admitirse semejante sanción arbitraria 
como brutal? 

Creemos que nó... 


> Ho 

En circunstancia de la huelga en la 
fábrica de Manuel Bouzon, calle Pavón 
esquina Rioja, y provocada por el pa- 
trón, fueron detenidos durante siete 
horas en la comisaría seccional cinco 
compañeros nuestros por el delilo de 
haber concurrido al taller y retirar 
cada cual sus herramientas. 

Sin necesidad de mencionarlo, se 
comprende que estos compañeros fue- 
ron víctimas del harañazo policial á 
indicación del muy celebrado alcoho- 
lista Bouzon. Nuestros camaradas, des- 
pués de las siete horas de estar ence- 
rrados fueron llamados por el comisa- 
rio el cual les manifestó que los pon- 
dría en libertad porque el era muy 
amigo de los obreros. A pesar de esta 
declaración, no tuvo empacho para te- 
nerlos recluido las horas citadas y 
total porqué?. .. Por un delito grave. 
Acercarse ai taller para sacar cada 
cual sus herramientas dado qre el pa- 
trón los había expulsado... ¡Vaya si 
es bondadoso el comisario, como nó!.... 

¿Quién se atreverá á negarlo?...... 
¡Nadie! 

Sabemos que uno de los traidores 
más caracterizado del taller, en com- 
:pañía de su amo, á concurrido á la 
comisaría en denuncia de varios com- 
pañeros como ¡peligrosos! 

Este hombre mo teme que algun te- 
rrible viento le cierre por un momen- 
to una ventana, ó por varios días, y no 
pueda, observar al vigilante que de 
parada se halla cuidándolo en la es- 
quina. 3 

El hombre invisible. 


Una Huelga ejemplar 


Quizá la que en estas líneas comen- 
tamos, no entrañe ninguna importancia 
para las compañeros del gremio, dado 
que solo yincula— n suponerse--á 
Ls que participan de esa labor. í 

im embargo, nosotros queremos hacer 
notar un hecho raras veces .sucedido 
en la epa de las luchas obrera en 
la Rep blica Argentina. ' 

¿2 huelga que nos preocupa, es la que 
valientemente sostienen los obreros Can- 
teristas del' Tandil; que en cantidad de 
1200 Tuchan desde hace ya cinco me- 


ses. 
"En una época de silencio y de para- 
lización de lá actividad proletaria en 
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los movimientos de reivindicación, y 
de AS de las energias, dan la 
nota templada y hermosa estos obreros. 
El valor incontenible, lo han demos- 
trado en el largo lapso de tiempo de 
guerra entablada con los poderosos 
capitalistas de las canteras. 
ermosamente sostenida, provoca 
nuestros entusiasmos hacia ellos. Nada 
más admirable y simpático la férrea 
resistencia que los distingue. 
¡Casi insuponible, sin embargo es lo 
cierto; de una cantidad tan numerosa 


- de obreros huelguistas, una pequeña, 


insignificante cantidad de obreros de- 
sertan de las filas en huelga; tres uni- 
camente traicionan la lucha; tres para 
un número tan considerable! 

Bello ejemplar de obreros son los que 
enérgicamente defienden sus derechos. 

Una lección de moral, dictan estos 
camaradas á los trabajadores en gene- 
ral de la República. : 

No solo dan el ejemplo valeroso de 
la homogeneidad en la lucha contra los 
capitalistas, sino que tambien, y esto 
es lo que mayormente hace que los 


'admiremos en la emergepcia, que des- 


pues de cinco meses de Yucha, donde 
dieron prueba del poderoso espíritu 
del que se hallan animados. la posibi- 
lidad absoluto de continuar cuantos 
meses quieran más los burgueses, mi- 
entras ella no concluya con un com: 
pleto triunfo de las peticiones obreras. 

¡Bravo ejemplo de sentimientos obre- 
ros, impregnado del más profundo es- 
píritu de combate! : 

Los obreros todos, los que no parti- 
cipan de esta huelga por sus condicio- 
nes profesionales; deben mirarse en 
este espejo. Ef 

Hay.que tener en cuenta la solidari- 
dad practicada por los obreros pícape- 
dreros de Buenos Aires, que en una regu- 
lar cantidad de talleres, declaráronse 
en no debido 4alguna contidad de 
piedras llegada de aquella y elaborada 
por una pequeña cantidad de traidores 
que fueron de otras localidades. 

Estée agregado de fuerza obrera á 
determinado fortalecer más aún las fi- 
las de los” huelguistas Tandilences, y 
esclarecido el horizonte con el triunfo 
que se asoma alegremente. 

A los huelguistas, gracias á sus per- 
sistencia y la poca y nada cobardia 
observada en la contienda, les espera 
alagtieñamente el triunfo. : 

or nuestra parte, deseamos verlo vá 
conquistado, al cual exhortamos el man- 
tenerse en pié de guerra, manteniendo 
fija la visual en él. 

Un triunfo obrero; significa un debia 
litamiento del poder capitalista, y una 
mayor libertad para los triunfantes. 

¡Luchemos pués, por el triunto! 
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RECIBIMOS Y PUBLICAMOS 


El informe que continúa á estas líneas 
de los C. de C. de Bahia Blanca, lo in- 
sertamos integro, á fin de que los tra- 
bajadores se den cuenta exacta de los 
elementos perversos que intervienen 
en nuestra lucha, y los hombres malos 
que mucha veces rigen los destinos de 
nuestras organizaciones. 

Sin propósito de comentarla he aquí 
SU; COMTEMIdO io os eee aro 


Bahia Blanca Marzo 24 de 1909 
A la Federación Obreros 
Constructores de Rodados 
Compañeros Salud 

La presente es para manifestarles el 
movimiento que sostiene esta Sociedad 
á la fábrica de Carruajes, (La Primave- 
ra) del señor Manuel Fernandez. 

ace ya 161 días, que esta Sociedad 
sostiene la huelga declarada al soberbio 
capitalista M. F. por motivos «+ querer 
implantar en su taller el horario de 9 
horas, en vez de ocho, que tenian desde 
hace tres años, y también .por querer 
prohibir á sus operarios de que forma- 
ran parte de la Sociedad gremial. 

En el trauscurso de este tiempo, el 
Señor Fernandez á usado de todas las 
mañas de que se valen los capitalistas 
para traer obreros de otros puntos, pe- 
ro sin tener ningún resultado; al prin- 
cipio del movimiento consiguió traer 
engañados á dos obreros de La Plata, 
pintor y talabartero, en cuanto llegaron 
á esta y se enteraron del movimiento 
se pon á:la huelga, dejando al so- 
berbio capitalista con. tres cuartas de 
narices y dado á todos los diablos en 
contra de la Sociedad que no le dejaba 
que fueran 4 trabajar ob.eros en su 
casa 


Ahora últimamente pudo conseguir 
también un fraguador venido del Rosa- 
rio. pero teniendo conocimiento esta 
Sociedad, ha hecho lo posible de sacar- 
selo, 4 lo que el señor Fernandez pa- 
rece no'le quiere pagarlos días de tra- 
ri pd que tiene. 

Lo “que tenemos que lamentar son 
cuatros carneros que tiene y que no he- 
mos podido sacar hasta ahora y son los 
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siguientes: Raul Alegre (pintor), Eduardo 
Venza (limador y alcoholista), Umberto 
Daria (cuñado del patrón y rufian) José 
Stemberg (chatrom y otró español que 
no hemos podido averiguar su nombre, 
todós ellos incompetentes. 

Es de lamentar también la poca con- 
ciencia que existe en esta de los obre- 
ros del gremio, la sociedad la está sos- 
teniendo en pié desde el mes de Sep- 
tiembre, los obreros de una casa sola, 
que es la de Stefanini y Pervieuse, á 
pesar de haberlos citados lo menos 
unas veinte veces por medio de circula- 
res y notas, no se ha podido atraer á 
ninguno, los mas refractarios son los 
óbreros de la casa Gardin y la casa 
Cella y Cía., es bueno que los obreros 
de todos untos de la república, por me- 
dio del órgano de la Federación de 
Obreros Constructores de Rodados co- 
nozcan los nombres de estos inconcien- 
tes. 

¡Hay van! 

El individuo mas rastrero es el ex- 
Tesorero Juan Rompani, que ha estafa- 
do según marcan los libros de Tesorería 
en el tiempo que actuó como Tesorero 
la cantidad de 49 pesos con 9 centavos 
en dinero mas 7 recibos á razón de 50 
centavos cada uno son $ 53.40, esto es 
desde la última huelga, declarada en 
1907 por razón del pago quincenal; se le 
citó varias veces para que rendiera 
cuentas y entregara á la sociedad todo 
lo que tenia en su poder, pero nunca se 

uiso presentar manifestando que el lo 

Sp emeiac todo á una persona, (pero no 
sabemos á quién) lo que podemos afir- 
mar, es que ya hace bastante tiempo 
que lo ha depositado al cajón de algún 
boliche, porque es uu gran alcoholista 
dejenerado. 
ace cerca de un mes que tuvo oca: 
sión de entrevistarlo un compañero, y 
le dijo porque no concurría ála socie- 
dad á/lo que contestó que en la socie- 
dad no pisaría, y que el dinero que tenía 
lo entregaría á la:sociedad de Buenos 
Aires. ¡¿Pero cuando bajará á esa? No 
sabemos con que derecho el señor Rom- 
ani, vá á entregar el dinero que esta 
ociedad le ha confiado á la Sociedad 
de Buenos Aires. Í 

En vista de esto, y como no quiso en- 
tregar ¿ampoco la llave del cajón de la 
Tesoreria, y levantar un inventario fir- 
mado por todos los presentes á dicha 
asamblea, esta Sociedad ante la asam- 
blea resolvió hacer saltar la cerradura 
del cajon de tesoria, y hacer el balance 
de caja y el resultado dió la cantidad 
que anotamos mas adelante. 

Esto es lo que marcan los libros mien- 
tras actuó como Tesorero. Si lo estafa- 
do por Rompani no es lo que anotamos 
á nadie más que á él le toca rectificar, 
o odi nos hemos guiado por los li- 

ros. 

Los nombres de todos los inconcien- 
tes que conocemos, para publicarlos, 
son los siguientes: 

Casa CELLa Y LAcTUADA 

Luis Adriani, Cajista. 

Luis Latuada, Limador. 

Santos Valente, Ta'abartero. 

uan Cella, Pintor. 

larcos Ortelli. Herrero. 

Casa ANTONIO Gardin 

Luis Truco, Fraguador. 

uan Rompani. Limador. 

uan Enrique, Machucador. 

uan Shulman, Charron. 

muchos más que no podemos saber 

el nombre. 

Sin más os saluda 
causa 

< La Comisión 
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Carlos Oltonelli, Francisco Tru- 
eco, Bustos Sacarias, Antonio y 
Juas ei Pot Aa 
uan Santomauro, Felipe € 
Falo bye A 
ac eralore, .Manuel Bar- 
Eclone Adrian Herz bat y Pedro 


A los compañeros de la casa Guiller- 
mo Feling ¡Saludl—A vosotros camara- 
das es que hoy dirijimos las presentes 
líneas; para acordaros de que aun de- 
beis dar un paso más adelante, para 
poneros en linea recta con los demás 
compañeros del gremio. 

Vosotros los valientes luchadores 
cuando las opresiones gubernamen- 
tales; los que 4 pesar del estado de si- 
tio habeis triunfado en el movimiento 

rovocado por la soberbia capitalista 
imponiendo hasta el pago de los días de 
huelga, y hoy dudais sobre el éxito de 
un triunfo. 

¡Camaradas! Para la lucha «s necesa 
rio valor, y convencidos estamos de 
que á vosotros no os falta porque si 
ayer hobeis triuntado, triunfareis hoy 
también; cuando la” cuestión de los he- 
rrajes no isisteis fuerza porque el mo- 
mento no era propicio, pero ahora lo te- 
neis favorable y debeis aprovecharlo. 

No escuchar las absurdas amenazas 
del señor Feling porque siempre de ame- 
nazas ha yivido; pero si acordaros de 
que todo el gremio ha cumplido lo re- 
suelto en la asamblea; imitad á los va- 
lientes camaradas de las casas Brague- 
ro Hermanos José Villerano y ahora 
últimamente los de lacasa Felix Bran- 
sard. Imitadlos y enseñad al gremio de 

ue los obreros de la casa Guillermo 
Feling son y serán siempre los mismos, 

rontos pa la lucha y hacer cumplir 
o resuelto por el gremio. 

¡Ahora es el momento compañeros! 

¡Viva el boicot á las piezas de re- 
puesto! 

A los compañeros de Emilio Alegre 
¡Salud! —Camaradas: Después de tanta 
indiferencia, hoy creemos llegado el 

- momento de que levanteis vuestra fren- 
te de productores y demostreis á ese 
déspota, de que aún os sobra dignidad 

estais siempre dispuestos á defender- 
la si cree de seguir siempre pisotean- 
dolas; creemo: necesario de que nom- 
breis un actegato para que represente 
los derechos de nuestro sindicato gre- 
mial y cobre los recíbos en la casa co- 
mo en todas J, reparta los manifiestós 
y periódicos de nuestro sindicato para 
que esteis al tanto de cuanto pasa en 
nuestra sociedad. 

¡Camaradas! Sacudid el yugo y levan- 
tad la frente. ¡¡Viva la organización del 
proletariado!! , 

Manuel Bouzon—El día martes 16 del 
mes próximo pasado, un compañero ta- 
labartero que trabajaba en el taller de 
carruajes arriba mencionado, tuvo que 
abandonar el trabajo por el proceder 
brutal y estupido de este señor fabri- 
cante y la señora que por la incapaci- 
dad de su esposo, dado el predominio 
que ejerce sobre su persona el alcohol, 
interviene en detrimento de los obreros 
en la vida interna del taller. 

La salida de este compañero deter- 
minada camo decimos antes por cau- 
sas de los patrones, lo impulsó presen- 
tarse en nuestra secretaría formulando 
las quejas del caso, resolviendo la co- 
misión citar el personal para el día 
Jueves 18á fin de resolver la actitud 
que debia asumir frente á la conducta 
que el degenerado Bouzon observa con 
nuestros compañeros de explotación. 

Reunido el personal en su mayoria el 
día indicado, é informado de las causas 
de las citación, aprueba unanimemente el 
pedido del compañero víctima de los 
desarreglos Bousonianos, exigiéndole la 
readmisión á dicho señor y el pago de 
dos días y medio que se había visto 
obligado pasear por antojo y voluntad 
del fabricante. 

Una resolución Je este carácter no 

odía haber sido mejor, pues los compa- 

eros asistentes á dicha reunión com- 
prendieron que si el compañero talabar- 
tero tenía que andar desocupado, era debi- 
do á que el patron no le munia del mate- 
ríal correspondiente, para poder conti- 
nuar trabajando. 

Asi fué que trasmitida la resolución 
al fabricante el día siguiente, este em- 
balentonado se negó aceptar el acuerdo 
obrero, y abona los jornales trabajados 
á todos el personal y lo expulsa del 
taller. 

Inmediatamente el individuo Adrian 
Harymbat fraguador y cuñado de esa 
casa; y el desgraciado Pedro Ruttinelli, - 
fraguador y ahijado del patrón, comen- 
zaron á de satarse en contra la reso- 
lución de los obreros de la casa, lan- 
zando miles de improperios en contra 
los compañeros. Tengase en cuenta que 
el señor Harymbat no concurrió el día 
de la reunión de los obreros, para 
eludir toda responsabilidad y no reve- 
larse frente á la comisión como el eter- 
no defensor del fabricante, cosa que 
siempre y en distintas ocasiones ha 
ocupado ese puesto prominente. El 
segundo concurrió y fué uno de los que 
con más vigor y energía levantó la 
mano exigiendo al patrón el pago de 
los días y en «el caso que no aceptara, se 
le declararía la huelga» palabras tex- 
tuales de este infeliz hombre: 





Hacemos notar este hecho porque 
como ya dejamos dicho, en el taller, 
al día dr se desató en contra de 
una resolución apoyada por el mismo. 

¡Pobre infelice! ... Pero he ahi que 
el asunto no para así nomás. Reunido 
el personal del taller por la noche en 
nuestro local, se recibe una nota del 
individuo Harymbat ind el 
movimiento suscitado en la casa de su 
amo, y achacando á la comisión falta 
de criterio para tratar los asuntos so- 
reb todo el que estaba en cuestión. 

Luego á fin de sembrar la descon- 
fianza en nuestro seno, acusa al com- 
pañero Adolfo M. Jimenez como ?rai- 
dor y como corolario de su infamia 
elabora una cruel mentira, inmiscuendo 
al compañero Marotta en un asunto que 
el personal de la casa pudo desmenti- 
lo categóricamente. 

comisión toma en cuenta estas 
acusaciones llegando á una conclusión 
favoráble para los compañeros Cci- 
tados. 

¡No en vano el traidor Harymbat se 
trepó de esas infamias para calunniar á 
dos compañeros! Pués conforme con- 
cluye su serie de de invectivas declara 
retirarse de socio y revisador de cuen- 
ta de la soeiedad «hasta tanto no haya 
una comisión más justa y equitativa». 

Precisamente lo que deseaba este rep- 
til, era una ocasión que su miopia in- 
telectual le hizo ver propicía, para pro- 
ceder en la forma que lo hizo. Se re- 
tira de nuestra organización hasta tanto 
no haya una comisión mas justa 
eq iva, y se resuelve traicionar 
huelga y reclutar carneros para Bou- 
zon, entre ellos, el que el lo conside- 
raba como carnero—que no es tal-y 

ue fué el que le valió para acusar á 

imenez como tratdor por haberle file- 
teado un carruaje. 

Como se vé, este saparrastroso re- 
nuncia protestando por la conducta in- 
justa de nuestra comisión para erijirse 
en un real krumiro y reclutador de ellos, 
revelando que sus ansias son de que 
en la camisión, lejos de haber hombres 
que tnterpreten los anhelos de los pro- 
letarios que luchan, deben de existir 
una récua de carneros como en esta 
ocasión se ha caracterizado él. 

Ahora bien, este señor, á sido citado 
en nuestra comisión para sostener lo 
que dijo en la carta. El envia una 
nueva nota que tiene la virtud de re- 
velar la vaja cualidad moral de su 
persona; justificando su inasistencia por 
no «tener cuestiones con caudillss» (sic) 

que en cambio, estaba dispuesto á 
sostener lo dicho ante doce  tes- 
tigos, si se le enviaba una comi- 
sion de hombres formales Aá su casa. 
La comisión conocedora de la treta 
de este reptil, acuerda no enviar co- 
misión, declarando encambio que el 
sindicato no es sirviente de nadie, y 
menos de un individuo como Adrian. 

Se acuerda en su lugar citarlo nue- 
vamente para la asamblea próxima, 
donde debe sostener sus acusaciones. 

Ya se puede observar el procedi- 
miento de Harymbat, alma nata de 
traidor que para justificar su acción 
ruin, quiere cargar á otros compañeros 
con responsabilidades que no le asis- 
ten. 

Su microsefalia, le impide juzgar y 
reflexionar como es debido las cuestio- 
nes y cae irremediablemente en la ma- 
yor de las radiculeses. 

Lo único que puede sacarse en con- 
clusión de este rambullet, es su propio 
titulo, inclusive su hijo que es sobri- 
no del patrón, y que en reemplazo 
su padre concurrió la primera reu- 
nión á fin de cerciorarse de lo que 
se discutia, pará informar luego al tio 
y patron, y su padre carnero. No solo 
se conforma con proceder asquerosa- 
mente él, sinó que desde joven enseña 
á su hijo á ser un fiel guardador de 

_los intereses capitalistas, alcahuete y 
carnero. 

En resumen la casa hoy se halla ates- 
tada de Krumiros, los únicos que 
demos dar á conocer son los siguien- 


tes. Adrian Harrymbat, Juan H at 
Pedro Ruffinelli, (reincidente), Manuel 
Castro y José zalez. Los demás, 
por no saber sus nombres nos vemos 
en la necesidad de no publicarlos. 

Sin embargo, hemos de consignar una 
actitud tan hermosa como digna de 
nuestro aplauso. El compañero Tori- 
bio Primu Carbone. cosedor en su do- 
micilio particular, de la casa, confor- 
me tuvo conocimiento del conflicto de- 
volvió los trabajos que tenia que hacer 
al señor Bouzon, enviando una nota á 
nuestra organización de sus simpatías 
por la huelga y deseos de asociarse. 

Como el trabajo de vuelta al fabri- 
cante sin tocar, lo hiciera en los mo- 
mentos que los huelguistas se hallaban 
apostados en la esquida del taller, des- 

rtó tan viva simpatía hacia el com- 
pañero. que ningupo puo resistirse al de- 
seo de dirigirle frases adoras. 
¡Muy bien por este camarada. Esta 
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actitud sirve para lección de los otros 
desgraciados. 

LISTA DE COBRADORES MOROSOS—Como 
lo hemos anunciado en el número 
anterior, á los cobradores que tie- 
nen cuenta pendiente con nuestra 
organización, se les llamaría publica- 
mente sus nombres. 

Como último plazo tuvieron el mes 
transcurrido, no habiéndose presentado 
se les llama la atención de los compa- 
ñeros que sepan donde trabajan para 
que les indiquen la necesidad de arre- 
glar cuenta con nuestra tesorería. En 
el caso contrario y sino se entaran 
los que á continuación publicamos du. 
rante el presente mes se adoptarán me- 
didas más enérgicas y radicales. 

La lista de cobradores son los si- 
guientes: ' 

Luis Perez, debe recibos 5; Julio 
Scotti, 5; Nicolas Escozia, 9 Jerónimo 
Radich. 8; Guillermo Alvarez, ES. 
cente Cardio, 10; Teófilo Cambre, 30; 
sé Repetto, 19; Gabriel Cané, 3; Pedro 
Casadera, 12 José Romano, 30; José 
Zara, 14; Or Florio, 6; Pedro Monti, 

alli, 10 


6; Antonio E 
LA PLATA 
Triunfo de una huelga.-—-ConstTrRucTo- 
RES DE CARRUAJES Y CARROS.—Los com- 
pañeros de esta localidad en los co- 
mienzos del mes transcurrido sostuvie- 


ron una huelga que resultó un hermoso - 


triunfo para ellos. 

La huelga fué declarada al señor Mar- 
tín Solé fabricante de carruajes, por 
que en su casa trabajando un compa- 
ñero fraguador y otro tapicero por pieza, 
no les quisiera abonar el trabajo reali- 
zado, alegando que el no había sido 
concluido, siendo esto culpa del mismo 
fabricante que no le trajo los materia- 
les para poder proseguir en la labor. 

El sindicato obrero, interpretó las jus- 
tas razones que le asistian á estos ca- 
maradas é intervino en el conflicto obli- 
gando á dicho señor abonara á los 
obreros sus jornales correspondientes. 
Como el burgués se negara,aceptar, se le 
declara la huelga corriendo por su 
cuenta los días que perdieran los obre- 
ros. 

Después de dos días y medios de lu- 
cha, el explotador consiente en las pe- 
ticiones del sindicato, teniendo que 
aceptar la siguiente resolución: 

1% Dar trabajo al fraguador por día, 
—como estaba antes de trabajar por píe- 
za—y abonarle el trabajo realizado. 

2% Abonar los días mientras durara el 
conflicto. á todo el personal. 

3" Admitir al obrero talabartero y re- 
tribuir su trabajo conforme se hacía en 
los demás talleres. Ñ 

Como se vé, el triunfo obrero no po- 
día ser más halagiieño. ¿ 

Puede servir esto de escarmiento al 
burgués que pretendía meterse en ca- 
misa de once varas, y de acicate A 
nuestros compañeros para las luchas fu- 
turas. 

Sirva también esto de ejemplo para 
todos los trabajadores de espíritu pusi- 
lánime y temerosos de atacar franca- 
mente al capitalismo. 


BAHIA BLANCA 


Constructores de Carruajes-De un 
manifiesto lanzado por el sindicato de 
obreros Constructores de Carruajes de 
esta localidad, nos informamos que la 
huelga declarada á la fábrica La Pri- 
mavera de Manuel Fernández y que los 
compañeros ya conocen, no se ha con- 
cluido aún. uy al contrario, el so- 
berbio Fernández de aceptar las peti- 
ciones obreras, procura por todos los 
medios el formarse un personal á fin 
de que los compañeros huelguistas re- 
nuncien á sus propositos de triunfos. 

Sin embargo el espíritu que anima 
á estos compañeros no puede ser más 
saludable. ; 

Conforme el fabricante consigue obre- 
ros, los huelguistas se encarejan por 
todos los medios de ponerle en cono- 
cimiento que en la casa existe un con- 
flicto con la sociedad, motivo suficiente 
para que estos se pleguen á la huelga, 

dejen desconsertado al embalentonado 

ernández. É 
» Asi lo relata el manifiesto en cues- 
tión niendo en conocimiento que 
también tres Y cuatro desgraciados 
obreros, que por suerte no saben tra- 
bajar, pero que el señor fabricante 
los tiene con el propósito de hacer 
creer á los huelguistas que en su casa 
hay movimiento, se hallan actualmente 
traicionando, procurando nuestros com- 
pañeros ave los nombres para 
darlos á publicidad á su debido tiempo. 

Mientras por nuestra parte reciban 
los augurios de un próximo triunfo, 
esperamos nadies vaya á aquella loca- 
lidad, hasta tanto el triunfo no le ha 
satisfecho sus peticiones. 

SANTA FE 

Constructoras de Carruajes -Continúa 
el boycott declarado al señor fabrican- 
te de Carruajes, Barreyra, que desde 
hace casi un año se produjo la huelga 


de cual los compañeros están ya in- 
ormados. ¡ 

Una resolución de intransigencia tan 
torpe como brutal, solo conducirá á la 
ruina de su taller, como sería nuestro 
deseo, consignando así el valor de la 
acción obrera. 

Nuestros camaradas, no se han des- 
moralizado, ni dejado al abandono di- 
cho movimiento por su larga duración- 

.Muy al contrario. entusiastas y de- 
sididos, acometen por todos los medios 
y en todos los momentos al fabricante 
y los viles instrumentos que lo secun- 
dan, que como no ignorarán los com- 
pañeros han salido en distintas ocasio- 
nes publicados en estas columnas. 

Ultimamente fueron nuevamente in. 
sertado sus nombres en un nuevo ma- 
nifiesto, que por su estilo irónico. y 
despreciativo, tuvo la virtud de pro- 
vocarle un dolor de cabeza á los trai- 
dores, los cuales se preocuparon en 
arrancarlos de las paredes de las esqui 
nas donde los habían colocados nues- 
tros compañeros á fin de darlos á co- 
nocer á la opinión públicas. A pesar 
de haber hecho estos los traidores, los 
compañeros volvieron á hacerlo con 
Ri imposibilitando asi proceder 

dichos bichos, como con los mani- 
fiestos. 

Como se vé, nuestros hermanos san- 
tafecinos no desprecian ocasión para 
proceder en contra de estos sinver- 
giienzas, que al continuar así, pronto Ba- 
rreyra tendrá que cerrar las puertas de 


su fabrica. 
MERCEDES 


Constructores de carruajes, carros y 
anexos.—Un camarada nos suministra 
datos de las condiciones en las que se 
encuentran los compañeros de esta lo- 
calidad, que consignadas, merece nues- 
tra atención y de los trabajadores in- 
teresados. 

Estos obreros tuvieron eu un épo- 
ca organización, que á consecuencia de 


una huelga en pró de las ocho horas, y * 


la falta de experiencia de sus compo- 
nentes del acto que realizaban, fraca- 
zaron en la contienda, dispersándose la 
organización, motivada por la despreo- 
cupación de sus miembros y la indife- 
rencia que los animaba á la defensa de 


- sus intereses de explotados. 


Sin duda estos CO PAnTAS creyeron 
que al no poder triunfar en la primera 
tentativa de huelga todo sería inútil y 
de infructuosos resultados, asi resulta 
que después del fracazo, abandonaron 
la organización sindical y no se preo- 
cuparon en fortalecer los ánimos para 
una nueva oportunidad. 

Sin embargo compañeros mercedinos. 
es necesario tener en cuenta que en la 
lucha diaria en la que actuamos con- 
tinuamente los trabajadores con el pro- 
pósito de conseguir im poco de mayor 
felicidad E bienestar, no solo nos espe- 
ran tríunfos que nos halagan y entu- 
siasman, sinó que derrotas más ó me- 
nos ruidosa nos esperan, los cuales no 
deben ser jamás motivo para que renun- 
ciemos á la contienda diaria por el objeto 
perseguido. El interés que nos asiste 
nos determina á la lucha contra 
clase capitalista es muy mutable, pues- 
to que de productores esclavos aspira- 
mos ser productores Jibres. y esta con- 
dición es transformable con nuestra 
prenda y única intromición en la 
ucha: porqué somo en realidad los 
únicos que poseemos la fuerza direc- 
triz del mundo social: la fuerza del tra- 
bajo, nuestra pa llasa en la lucha 
frente al mundo capitalista. 

Asi pués camaradas, inspirados por 
nuestra condición y fortalecida nuestra 
convicción del propósito Perecgujad por 
el diario choque entre obreros y capi- 
talistas, bregamos por la continuación 
de la obra comenzada desde varios años 
por los primeros luchadores obreros. 

Nuestro interés, es común á vosotros, 
puesto que nosotros como vosotros 
somos esclavos trabajadores, que for- 
mamos un clase explotada que nos im- 
pulsa á incitaros á que nos acompañeis 
en la lucha preocupando por vuestro 
mejoramiento económico y social. 

ened en cuenta que sí vosotros no 
habeis triunfado en vuestras peticiones, 
en cambio nosotros la hemos triunfado, 
lo cual os deben revelar que la condi- 
ción de productores determina por la 
audacia y la firmeza en la lucha el 
triunfo de las peticiones. 

Mientras nosotros. trabajamos ocho 
horas únicamente en todo el año, gra- 
cias á la persistencia en la organiza- 
ción después del triunfo conquistado, 
por vuestra parte trabajais aún 10 ho- 
ras durante seís meses al año, y 8 los 
otros seis que os coloca en una condi- 
ción más inferior á la nuestra, care- 
ciendo en absoluta de organización, 
causa suficiente Frio suponer las miles 
arbitrariedades é injustícias que á dia- 
de: ejercerán los capitalistas sobre los 
obreros. ¿ 

Vuestro salario—de acuerdo al infor- 
me recibido desde esa—no nos resulta 


muy halagileño para que no 0s preo- 
cupeis de luchar y organizaros en sin-- 
dicato de resistencia Pues un salario 
que oscila en las distintas ramas de la. 
industria del carruaje entre 1.50 diario: 
á los 550, revela la falta absoluta de: 
remuneración relativa al trabajo rea- 
lizado por los obraros, pero que com- 
prueba también la ausencia de la fuer- 
za Obrera organizada. 


Todo esto compañeros Constructores 
de reales, Catros y anexos de Mer-- 
cedes, os debe llamaros la atención y 
determinaros á constituir el sindicato.. 
Pues elevarse á la altura de los demás 
trabajadores debe ser vuestra preocu 
pación. : 

Nuestra Federación constituida paz 
ese objeto, se halla á vuestro servicio, 
la cual ride su concurso moral y 
material conforme sea solicitado. 

Sentado este precedente no debeis 
atemorizaros de la obra que os corres- 
ponde emprender pués, el esfuerzo de 
todo los trabajadores esta con vosotros. 

¡Viva la organización obrera! 


ROSARIO 


Constructores de Carruajes — Estos. 
compañeros se halla actualmente dedi- 
cados á lo obra más dificultosa del 
ro de la acción obrera. Después. 

el fracaso de la última huelga, que 
tanto tiempo preocupó nuestra mente,. 
y las consecuencias desastrosas que 
Prats en la organización del gremio,. 
os animos de los compañeros más en- 
tusiastas y decididos no decayó un ápi- 
se, impulsándolos en cambio'4 la obra 
preciosa de reorganización que es la 
ride preocupación de estos compa-- 

eros. 


Muy bien por estos camaradas. Los 
patrones preterden darle vida á la so- 
ciedad del trabajo libre, pero aquellos 
trabajadores impregnados de un sano 
sentimiento de clase. se niegan á ín- 
gresar y darle vida á semejante orga- 
nismo, circunstancia esta, para animar 
á los que se han dado la labor de reor- 
ganizar el gremio y continuar su obra 
saludable. 


A objeto de no encontrar valla estos. 
camaradas, como podía ser si los pa- 
trones consiguen nuevos elementos 
expulsar los subversivos; se recomienda 
á todos los trabajadores del gremio no 
vayan al Rosario, sobre todo con 
mayor insistencia los obreros talabar- 
teros. 

¡Todos deben revelar este sentimien- 
to solidario! 


TUCUMAN 


Constructores de Carruajes y Anexo— 
Aunque no hemos recibido informe di- 
recto á esta Federación del movimien- 
to huelguista que declararon los obre- 
ros á un taller, y que ya en el número 
anterior nos hemos ocupado, volvemos 
en este número á ractificar el movi- 
miento, gracias á los datos suministra- 
do por la organización de Constructo- 
res de Carruajes de la capital. 

Según la nota que nos facilita esta 
organización: procedente de aquella lo- 
calidad, la huelga continua con el ma- 
yor entusiasmo, ocupándose los huel- 
guista por su competencia en el traba- 
jo, en otros talleres, imposibilitando al 
señor burgues, el que se forje pensa- 
mientos de triunfo. 


El fabricante cuenta con varios des- 
graciados obreros que les secundan en 
su obra intransigente, pero esto no 
descalifican las probalidades del triunfo 
obrero, dado que son todos elementos 
incapaces de darle un producto satis- 
tactorio. 


Bien sabemos que los que siempre 
llegan á traicionar una huelga, se dis- 
tinguen en su inmensa mayoría por su 
incompetencia en el trabajo, motivo 
suficiente, para que los huelguistas tu- 
cumanos no duden de la imposibilidad 
de poder continuar el fabricante en 
sus trece. > 


Manifestación misma del burgués, 
confirman estas esperanzas de los obre- 
ros;tél ya lo ha dicho; «de esta mane- 
ra no puedo seguir», á pesar de. los 
traidores que cuenta, pero como :de- 
cimos no le suplen á los huelguistas. 


Es un hecho aliciente para los huel- 

istas que les permitirá persistir en 

lucha por el triunfo de sus peticio- 
nes. 

El ' patrón se vale de todos los me- 
dios para derrotar á los huelguistas; 
para ello, hace publicar en un periódico 
alemán de esta capital, Ps idos de 
obreros en la agencia de inmigración 
para aquella, sin embargo nadie con- 
testa á ello. 


Asi mismo recomendamos á todos 
los obreros del ramos no acepten tra- 
pS para ar hasta tanto la 

ue no erminado, que como 
es de seta un crienbo completo 

e los O 


" í 
RENTO A 
a a 





